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fMOMXOB $U0ltp$ 16 eéatimot 

Ki pzffi terá 8teiiii>i-e 
E. A. Loreite, 
X^C. .66,. 

wrá «ic.upi-e a.j«la„u,i^ y en ,n,i-,jico'é lelraV de fácil oob.o.-p<»res,>ou»al»« •» Pairt 

-A.im.riistNdor. D. ími i io ííartíd* IiJDé*. ' '""M!??, NWi,:>ir»t. 

Ifairite*, IQ, OAfiOure <1« 1889 

Despi«riii fitiía: el matinal ¡ilbor 
LM ckosas sombras atiuyentando v<i, 
-Y vuela ei uura peiTuni;uia y;i. 
Sus aiiis leves en la fresca iloi. 

V t̂t̂  Bfl h%y tnittiitiftt yar» wii wayfff • 
^ Que ei qoeluNftáíí^ tms sentídbí d.i, 

'Van, que ew ia5 titz.-ts llameando «btá 
ICl nroiiiiuto y sin Igual licor, 
0.'ir¿ de El ÉartQ de VaUn$ia es, 
De el que le gusUi con pasión á tí 
P4>iique cONSei'va á par nuestra salú. 
-Por «i sio liebre y con color le ves, 
Por él me tienes álu lado á mi 
¿Ser¿« iograUt con El Barto lú'' 

Los exquisitos rhocolales, cafés y les de El 
Bureo de Valencia n venden en lodas las 

'tiendas de ultramarinos en la provincia de 
Murcia, repre.<ientuHle general p;ira las venias 
ni por mayor Uenigno Sánchez Risueño. 3 Ca-
tiin^ 3. Cartagena. 

R ^ e o m a n d a m o s . — Q u i n i n a d u l ­
c e Baeza.—(Véase anuncio S.» plana.) 

-.1 jfii iiriiii 111 [ 1̂  I 

LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS. 

".. Íjíos.liaHamos,en plena época de aperlu-
^ fas jük ^ colegio» • y universidades, y pocas 

seijáux tfta/aHtili»s quit tengan lujos mozos 
~ que no se hallen preocupado en el asunto 

(AitU» de estas linear. 
> V Fera tratarlo; no'no3 va i servir de base 
itwgútt furibundo sérnaóu, ui uingün ira* 

í¿»e%9,\t{iMm^Úi!iát^Mii(¡t«g]^t:éíf es-
" t r e ^ j ^ |K>r la ^pilE^^jaque djrigí» el señor 

P f ;qtH# drailnáticas del discrelo j cas 
.''Ü|ÍMpiÍl̂ l<^>' <iue cou tanta fecundidad co­
mo acierlo viene hace muchos años traba-
jiipdo cp. la prensa y con el libro, tienen, 
•^treptr^s, lu recomendable venlaja de 
prcseHfar ''•on la mayor sencillez y sin sa­
lirse de la vida real'cuestiones de interés 
oaof grppde. 

< r l ^ ^ m a d / i e al.presenciar las primeras 
, ^^e^a«^dc f í fif»?»%cÁ()2V^ y ver aquel 

hogar.guf se prepara y engabna para reci-
. 4^ii;,aÍ.¿ijo ausenté hace seis años, no se 
.pioi^coutaovida recordando escenas pu-
rec t^ t en que ha sido personaje principal, 
ó^pMittiriieudo q4ie bai] de llegar algún di i 
pftr^-^lla idénticas emociones, si la prenda 
querida de su coiazón es separada de su 
Ittdo'para rccibii Igos de cliu la lusliuc-
Clóii que lia de ser i)a8c de su carriji a! 
' S¡dti«fr los l i i j ^ fatéra 4e< seno ^p la 
fMDÍtkií^^liVs éet calor del bogar^ î e 
I M gmAÓM ée ta maáeti, del trato cou ios • 
mg^os en la época en que su alma comion-
ta i d«sarrollai-se y las impresiones á gru 

^ liarse t n w rorazén, es iinu cosiumbris muy 
extendida ten la sociedad presente, pf̂ ro 

. qfft |)t;«^a.ce iudu^á^r^lli^le grandes da-

• £1 Ai^ái«il«rQO i ei «ouvento mal^n 
OMiqbM'SettlLiiDieutbs, I|ic4an muchos afee-
t«sfl«íéiceli 00 pucos .caracteres Saldriu 
4e «Uo8 »|gtme9-.9<d)ÍDs, pero se pierdeu no 
p o w s h ^ ^ ^̂  ^^' • • ' '•'' 

*Sáficbe>^j^e2 ¿rúenla la cueslión de 
.P^Liq^ÓMÍacii)is^i,jiii nHla^s^parado 
^éi^ ¡^m & Utt dies^alos ,f pasa«eis eo 
te4:$ii»w(p<dftj«stiiia»..€iiiBdo vueÍTrat 
Mi^ dewiiÉiil ia, doade (bdos ie«iip««ni= 
cou los brazos abíerlol, ei oifSo' cdñvSi^do 
en.joven Bwpiín un medio ambiente que Ip 

es completamente extraño. Sus dichos y 
sus hechos ciiocan á todos, como á él ja 
choca cuanto ve y oye, á las primeras con­
trariedades saca la consecuencia inuyJógiQa 
por cierto, de que él no puede vivir >en 
aquellu sociedad y de que su v^irdudero 
pacato efftánrtfér en-ef -cotrréirto, -donde ^ , 
han desarrollado SUJ inclinaciones y sus 
afectos, y donde lodo !e es fimiliur y que 
riJo. 

Únase á esto el ¡nt<irés de los qu« por 
conveniencia pueden torcer una yqcación, 
y se tendrá lu explicación de gravas con­
flictos ocurridos en el seno de las íuDii* 
lias. 

Hoy, qup tanta preferencia se da á l|l 
educación en el colegjo interno, conviene 
niedilar acerca de estas cuestiones. Una de 
las bases de la influencia y del poder de los 
J':suUus est iba en lu educación de los ni-' 
ñosqiiese les conlía Anles sécontenlabw) 
i-oii enst'ñur solo las primeras nociones, 
después avans^aron liusla, el biitli^lJeralo, . 
lecieniem^nití haii jiuiidado en Bilfeio tina 

Universidaddpifde.el qu^ei.ítjira,niña sale 
con vertido en, íiQmhre, d.espu¿s de^aisai- los 
mejoj-eSvi)ño& de su vida, lejos de si| fofnilia 
y couvirliéudose co UQ extraño pura los 
suyos. 

La educación inlern i es muy cómoda 
para los padres; con pagar puntualmente 
la pensión estipulada cumplen todos sus 
dfberas f a>o- IntA l«(iida C|IJO> aiifrif niti(^úi^. 
desveló. ¿PerO conoéé||^ su iiijo cuaiídp 
vuelven del colegio? ¿Su hijo les conoce ^ 
ellos? Esta es la cuestión. 

El hembre que,li|ptí que vivir'en ijíiediíj 
de la sociedad y afrontando sus luchas 
seiá muy desgraciado, sino lleva para re-
sisiirlas una,|[as,e df^ije^tos j ^e.consuetos 
que sp|o se ef̂ cM^M '̂f̂ t) í̂ P 1̂ iiogar y nn la 
familia. ¿Esa base puede ei.conlrjtrae.eu el 
cplegio iuleruOf en el couvenlu^Deuingá» 

modo. 
Qompreudemos,la.educación >tuglesa y 

la .educat;ión, alemán^ que lleva al joven 
que.na salió dó niño de su casa, del ludo 
de sus padres^ á las ciudades univérsila-^ 
rias donde víve con cierta indepeiídencia. 
que le enseña á ser hombre; pero no com­
prendemos esta uducaíción francesa y espa­
ñola que hace interno al niño en cuanto, 
sabe liublur. 

Ni física ni moratrñeule es cMo úUimo 
conveniente tCuánlos tempt:ranientü.S se, 
adulteran, cuántos .vi«̂ ¡̂ s se ĉ ,«j(̂ ra.ejU pn 
esa liorri¿[e,¥¡dj»,en.cjaip}Ái,i¡ dt, lusx;o/egios 

Los padres deben lUeditiar d.-Leniüameale 
ucercu de eslo, y pensarlo luupho autes de 
adoptar resoluciones que puede:; hacer 
caer já »̂ ŝ hijos en ciijín!^ recíbete ^ pri­
mer choque. 

CONCDRSOSJE BELLEZá 
. Wá?; í^jj^íf vez se Ĵ A intentado aeiinuilar 

6;i{Ja eapj,l^ 4f la vecina repúbÜM esleigéo»-
ro de,j:pQ(:jicso^4a\íl^cv)|i moderiu del^Jqi-
^odePí^iiji. 

En Italia son ya cosa corriente. Desdeihtcé 
treícient^jtóg.,j5s^,ii^;¿|i^ .«leiQoadipdo. 
f»<>ría«?'l1?«,«*^«gi;aílí|fí.artist5lí,.iw fiuiio 

(^lementelta neciio gran ruido otro Mine-
JMítiiê n̂ Spa. 

Hasta ahora en Francia se habían re.serva-
dolas medallas á los poetas de .provincia, á 
los pintores parisienses y á los represenl̂ -̂ n-
tei de la especie ovina, que son la gloria de ! 
lot concursos agrícolas. 

•Los prepanttivos de estos concursos se ha-
•cen en secreto, pero ya se sabe que cn-tuiJo 
semezdA'd ^iis ívMijereá en un secreto... al 
momento lo divulgan 

Hace pocosdi.is en París varios carruajes 
marchaban por la calle de Orleans, con di­
rección á Neuílly, conduciendo los unos hom­
bres y los otros niujeres jóvenes. 

Los caballeros eran los miembros de! Jura­
do; las mujeres las candidalas. 

El Jurado, ó más bien el Comité de organi­
zación, tendrá indudablemente la competen­
cia necesaria para apreciar la belleza. 

¿Qué clases de cslitdios le han dado e^^ 
eompt-tencia? No se sabe. Es necesario, pues, 
admitir sencillamente que cada uno de lo3 
miembros del Comité ha nmñdo con el senl¡4o 
de la belleza, como el divino Rafael 

Apenas acababan de inscribirse las candi­
dalas, ya se las molestaba con preguntas 
indiscretas, como las de su edad; pero es el 
caso que las mujeres no dicen nunca la édud 
que tienen. 

Enípresencia del Comité y d« las concU' 
i;rei|les se dio lectura dul reglam<jnlo del 
connurÁO, que fué aceptado sin muí mtilios ni 
protestas. 

El Qojfuiî  iieqe,pOc niisi<i)n elegk entre las 
»>^currenles, casi siefnpre detea^aiio wmoé-
rosas, J,e)¡t)»i#r áqitéJlaSilUfl.álMíjtifeá* ño 

:¡jÍf'?tt|By»^_jÑ^ 4U<)l{ |^<t»« «•»^«»»«44»a ' 

En «llanto á Im^traa,4ifSijf.ks x|o«:oojMn 
e|iiiuníid<is, elige îquéilasqu<e parecen poseer 
c^wilos caractei;es de belleza. 

Oespués,,n9 es.el Jtirado, sino el sufragio 
unjvftnial ei. que dCQide para la conceslóa de 
premio. 7o;t;. po|)|f^.. Cada vj^iiante de los 
que acuden al certamen', cualquiera que sea 
su,sexo, su edad, su cultura estética ysti cri­
terio jurídico, emite su voló. 
' Láconciirrenie que reúna mayor número 

de votos es la que IK va el primer premio. 
El coni^urso se abrirá el 20 de Octubre;, el 

91 estará reservado para las^^ersonas pudien­
tes, pues el precio de la entrada será ese dii 
de cinco francos. 

Los premios serán doce: seis de ellos acce-
jiíí.JLaa qíieob.lengiui ftíiúS ÚMirnos no se-
xán coiisidtírit̂ d'is más que bellezas á itiedjas. 
¿D^de irán á ocultar éstas la vergüenza de 
sus defectos? '̂  

Las cottcurit'entes han sido innumerables; 
pero hasta aiibra só'o veinticinco han encon-
tl'udo gracia ante el Jurado. 

HjNlre ellas biy cinco francesas, dos ingle-
,saj;,jtBa irlandesa, una ninericanu del Noite, 
do; det Sur, una argelina, dos rusas, una-
.OMSlriucâ  dos italianaá y una rumana^ '̂ • 

% iduadwp «a hum»mméttmémñBÍfÍ, 
es hija de un antiguo dignatario de lu Iglesia 
anglii'ana y está casada con un francés. 

¡Su belleza es extraordinaria, y se cree que 
es la que se llevará el primer premio. 

Entre las demás concurrentes se encuentra 
la, señorita Rosita Ck>rahoi, una corsa de diez 
y.,ocho años;.ja señorita ^étika-beu'lsraais, 
^na ai'gelina, rival de la hermosa Fátiüía, 
Ĵ lle< ZuAla.,;de Caracas, y Mllê . Celina, esta 

sit ióla é«,.aaii:io(i;didaii española y restdeaie 
en Burdeos. 

Parisienses no l|«y lOásqoe una, Mlle. Alí-

lindas. 
n T^-'-TArTT 

, Solución á la chara< 
anterior. 

rta< número 

Charada 
¡ÓíUti:ta itffíneraf 

ascj. 
La stduijiÓH ¿11 el uÚHicro próximo. 

DIOS SOBRE T » » ^ 

L-i idea de que ha de llegar mi ú|i|ma hor* 
incvii preocupando cada día tnás. 

Yo <|ue siempre besülo y sigq sjendb tan 
afírionado á vivi«- en sociedad, líó pué(|e ser 
que 4o pase bien encajonado dentro de un ni­
cho, sin («her con quiéii hablar. 

No sé «a qué ptütisa la naluí aleza, cuando 
aettefidN !lev.iistf \'o> mortales de osle mundo 
flfoiro. ' • \ 

V (li! poco .«ii ve el encontrarse buéuó y sa­
no como una uianzana, sano, y coloradote 
como una sandia en punto de comerla, pues . 
ana r.ií!lta de vicnfo Norte, ó un raio d^ sol, 
ó cu dquitir tf^)6ñ|/(t(íu íemejaBle' auati con 
uno y ain qué lé valj^^protesla al|ua4j, lo po­
ne eu iíi flei'itiiiatf^ ínás fáí̂ ilitt̂ l*^^^^^^ se 
coloéíi. Un'f»i-do ilesde eí muelle á Wrdó de 
una «ulljíareitciótt; 

Siumpie que pienso en el inmutáMf déere" 
todft Uoi^tíi'tA. me^v)n||o de ittal tiuhier. 

IMI^O «pM«» «I inMAbri ¡«ventii, y aitiii QO 

SK leh» oeérdée pé^M- Sw la tnmortati^ad, 
pH«^iiMfifi^eFjd^«|tuMdo«oa ujn W i ^ 4 de 

i^ird^«íi^ i^v leho . . ' 

|tor eiMeéáleiivfire* e q̂oe se i:omp}^la ea 
esUidiardaediiás para acabar <Km ^ t^atn^ 
bumaoo. ~: " ' 

Se inventó el ferrooarril: con él se ha con­
seguido alxrevi.ir las di.<̂ tnncia.<i, y tanto las 
abrevia, que hay ceiUatares de desgraéiaJos 
ú qui«iies Itt» abrevió la vida entre sus téheas 
ritedas. ^. - -• _ i 

-L'i dinamibi es un adelanto niaiavítiosó^que 
li.i matado m.is gente que el e l̂#ra'̂ Áiorb(M 
las inví¿sioiies dtii'imtitcffs son siempre' ful* 
minatile.<, y engrande escala. 

Los torpedos,'son muy bonitos, laoche, 
pero ooii pingiiHú de oFios^eibeva hi salud i 
nadie: se inventaron para destronar hiéreos 
y á tQik)$4us qUê van en ellos. 

L^s na&ones4«rupi im Honloria y «trOSmi* 
les de'ellos que ea4a día produée lu indus-
jjitti'i, xtf> lionen iiiás misión que destruir al 
género huiitailo. 

Y he aqití una cnteza que yono me esplico. 
La din«miJ». los lor|>edos, la electrit^ad» 
«oii\ invenios que \it»m parfectiHneirte 'SUS 

^jiecesid»düS,.|}dra)tliéndoseirs« UH poeo mis 
"alia, P'ra dar* que hacer á la bumaiildad, 

I j^cro siii perder, la «(•eión quje se |H-opiMiMlar-

t̂ n cambio: olí os hpmÍH-es sapientísimos 
en su profesión, y ton inüs amor atl piMmo 
que .tos Torpe#»)»« y ,deiiR^ .corapií&eros 

, má,r|it;es, î v̂ewtan p^ceaSif^i» «urár t^Ui 
y lanía enfermedad de his que afiigefi'Á tos 
JSUftrlâ '!, yxOH riWkifltwí̂  «CjüfCMWeS* aiñ-

guna UiW" *" íHif i<̂ '» 
U fíyí(n.iícopé.áí kp ;epriqwece'4*airia«Mnte 

con nuevos específicos, sin que po»^!* se 
. i!4f|antei.UM. pasp <tfi ,1*. «ie^sítidsí líarar. 

„:%^f ?™^Hf;?o, rHrs;%j8f J # r n d 
Sci^ndo una enferr^^fjl, | | | % ^eje 
con ella ei) ̂ \ s^»)«yfA.. 

Yo no se. si Jos bfáeñtrhi ^«i^^^\ii)^ JÜJÍ 

«̂ «•í lndifere5(^a,í,'g|4í^?»?l''?.i.*^HJé í »<> 

/ • 

RETRETA. 
ponen sus ctiatro sentidos para remediaiifS, 
ó si las doieacias están más allá de los aleatt-
ees de iesos hombres. 

k 


